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D OS nombres liga usted, Eugenio, al final de su libro 
«Melodía italiana»: el de Francisco Sánchez y el 
de Juan B autista Vico. La condición de gallego de 

Sánchez no le otorga carta de inm unidad ante usted. 
Han supuesto algunos que si usted fuera confesor re­
partiría entre sus p en iten tes argucias contra la  contri­
ción y capciosidades para atenuar el pecado; o sea, un 
lote de armas contra usted mism o. El M ontes que n o s­
otros conocemos no ha sido nunca así. Sin ser un ja n ­

senista que hiele el fuego en su celda, no concibe la sal­
vación sino por la vía angosta. Para los pensadores que 
com parecen al juicio final de la H istoria pide usted  
mano de hierro. En el trato con las grandes figuras de 
otro tiempo se eriza de piques y lleva el protocolo de 
la prioridad o de la procedencia a punta de lanza; Sán­
chez para usted, en la tabla redonda donde se siente  
Vico, es un intruso. Esté o no esté su paisano entre los 
doce pares de Europa, usted le acoge con bola negra. 
B ien es verdad que en  el gallego del «Quod nihil scitur»

la sangre judia actúa más indeleblem ente que el terruño.
¿Es Francsico Sánchez de Túy o es de Braga, donde 

el susurro de preces m ás entrañable de Portugal acom ­
paña al Bon Jesús do Monte? Cuando aquel filósofo nace, 
la sede del M etropolitano de Braga disputa a Toledo y 
a Tarragona la prim acía de las Españas. Si nace aquí y 
nuestra piel de toro le presta el tótem  como el raudal 
del Miño sus núm enes, se hace en Roma primero, y en 
M ontpellier y en Toulouse después.

Se ha dicho que el programa de Sánchez es el degüe­
llo de las entidades m etafísicas y el 93 de la ciencia an ­
tigua doscientos años antes del 93. Asistim os usted y yo  
con decepciones previas a estos golpes de Estado. Con la  
cabeza de Aristóteles después de guillotinada por S án­
chez m editan m illares de hombres. Rie el de Túy de los 
silogism os de la escolástica, como otros ríen después del 
saber empírico del de Túy. El casi paisano de usted es 
un anatóm ico de la estirpe de Vesalio, de Servet o de 
Fallopio, y es justo que diga que la ciencia no está en
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